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HISTORIA ANTIGUA 





COMUNICACIONES 





Consideraciones en torno a la economía vaccea. 
Evolución de la misma 

Aurora M . González-Cobos Dávila 

Como en otros órdenes, también en el económ ico la dominación romana supuso un cambio 
en las estructuras indígenas. Por lo tanto insistir emos en cómo estas transformaciones son funda­
mentales y desd e luego det erminantes para la evolución integral del pu eblo vacceo. 

A la hora de exponer estas mutaciones espec iales, nos encontramos con un prob lema suscitad o 
por la forma de tratar el tema. En efecto, los historiadores -inclu so económ icos- han tendido 
con enorme frecuencia a exponer la realidad económica indígena y sus tran formac ione en la 
conquista con meras enumeraciones de los productos agrícolas y artesanales y a describir el alcance 
de la di tribución de esos mismos productos. Es obvio para muchos mod ernos tratadista s que 
este método se hace insuficiente. 

Para conocer en profundidad las estructuras económicas de los vacceos y las evoluciones 
sufridas en la época romana, conviene abordar , asumiendo los puntos precedentes , este conjunto de 
temas que dan una visión orgá nica de la cuestión: las formas de prop iedad sobre las fuentes de 
riqueza y los cambios que sufr ieron, los sistemas de producci ón y sus transformacione s y los 
modos de distribución '. Jumo a este tratamiento básico conviene recordar , para entender la 
situación de los vacceos, en su contacto inicial con Roma, los fenómenos arriba indicados y que 
pueden considerarse como básicos. Sin que se nos escape que los cambios estructura les que 
acaecen a un pueb lo surgirá de las transformacion es que sufre su est ructura económica 2 . 

Natura lmente todo los fenómenos económicos no tuvieron igual incidencia en las distintas 
áreas peninsulares. Conocemos las grandes diferencias que existían entre el Sur y el levante , acerca 
de cuyos sistemas económicos hay mucho s trabajo s3 y los pueblos de la meseta y del Norte , tan 
diferentes en su geografía y tan reticentes a la romanización inclu so económica. 

Refiriéndono s a los vacceos tratamos de aber hasta qué pw1to fueron profundos los cambios y 
qué sentido tuvieron, porque es indudable que durante largo períodos coexistieron al menos 

' VtGIL , M.: Hútorta de Espa11a. Alfaguart1.I, Edad Antigua. Madrid, 1973 , p. 324. 
' Cf. Vr GIL, M.: «Rom anizació n y permanencia de estru cturas sociales indígenas en la España Sep tentr io­

nal». Conflictos y estructuras soczales en la Espa1111 Antigua, Madrid, 1977 , pp. 129 y ss. 
' Por ejemplo el de SANCHEZ LEDN, M. L.: Economía de la Hispania Meridio11t1l d11rt111te lt1 dinastía 

de los t1ntoninos, Salamanca , 1978. Y otros .. 
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dos form as económ icas, las procedentes del tradicional mundo indígena y las aportadas po r la 
eco nomía romana 4 . 

Podemos adela nt ar que los vacceos, por su situ ació n geográfica , lejo s de la mar y de los ríos 
navegables , sin exp loraciones mineras, sin intereses exces ivos de carácter militar , un tanto margina ­
dos de los priv ilegios de Roma y, por consiguiente, medianam ente cercanos a la gra nd es vías 
comerc iales -aunque no falten algunas importantes- , fueron más propen os a mantener las 
estru ctura s eco nóm icas que habían heredado de sus mayores . 

Para dilucidar el alca nce de los posibles cambi os económ icos y pr esenta r un panorama comp leto 
del pueblo vacceo insistiremos en los temas de la producción vaccea, que continuaba con las 
exp lotac iones mayoritariamente cerea listas , y en las formas de prop iedad, que eran comunal es, 
como sabemos y van a evoluc ionar hacia el modelo romano de prop iedad privada. 

Si tenemos en cuenta todo lo anteriormente dicho , ent re otras cosas , las caracte rísticas de la 
región mu y p ropic ia para la agricul tur a cerealista, con escasa dedicaci ón a la gana dería , con una 
cierta abundancia de cauda les fluviale s dentro de las nota s dominantes en la Meseta y con la 
carencia casi total de posibilidades mineras , así como el sistema de propiedad que se hizo célebre 
en tre los escrit ores de la Ant igüedad por su tend encia a los sistemas colectivistas, trataremos 
ahora de mostrar, dentro de las posibilidades que nos proporcionan las fuentes literar ias y 

epigráficas, el sentid o que toma la economía vaccea con la llegada e implantación de los romanos. 
Sin querer ser reiterativo , ins istiremos en las r1otas que son más significati vas para conoce r 

la evolución producida con la entrada de los conquistadores. 
Es tra bón comienza el lib ro terc ero de su Geografía con una descripción un canco pesimista 

de la Península en cuanto a pos ibilidades eco nómicas , mostrando cómo en mayor parte su sue lo está 
pob lado de bosques y está escasamente regado , con lo que es mu y poco p ropic io para una 
agr icultura floreciente ' . De esta impresión genera l excluye a la Bética , que llega a compara rla a 
las zonas más ricas de lo que será el Imperio romano •. Entre las riqu ezas que cita está n las 
exploraciones de metales , los olivares, los viñedos y el trigo ' . Esca opin ión la comparten otro s 
autores de la Ant igüedad •. 

El geógrafo citado , Estrabó n, no menciona esa región trigu era por excele ncia que deb ió ser 
el valle del Duero occiden tal9 . Sabemos , sin embargo, por otros autores 'º que nuestro te rri torio 
era conocido como campo excelente por su ab und ancia de cerea les. 

Por otra parte , sería in teresante estudiar qué otros tipos de cereales abundaban en la región , 
además del trigo y la cebada, y si el vino era cas i inexistente , mientra s la cerveza en sus di tincas 
moda lid ades" servía de sustituto a las neces idades espontáneas de los nativos vacceos. Es algo 
que aqu í no podemos abo rd ar, pero que puede ser motivo de cur ios idad para los investigadores. 

Está claro por las noticias recog idas y por las pecu liaridades geológicas 12 que entr e los vacceos no 
debió exist ir casi ninguna explotac ión de metales. Tampoco fueron mu y conoc idas la arte de 

' V1G1L, M.: Edad Antigua, pp. 325-6. 
' ESTRABÓN, III , 2; III , 4, 13. 
• ESTRABÓN, III , 1, 6; 6, 1-2. Plinio comparte algunas de estas impresiones del autor griego, así, Cf.: 

PUNTO, N.H., 33, 67; 37, 163. 
7 • ESTRABÓN, III , 2, 4; 2, 15. 
• J usTINO, Epist. Hist., Ph . XLIV , l. 
• BLAzQUEZ, J. M.: Economía de la Hispa11ia romana, Bilbao, 1978, p. 137. 

'º APIANO: Iber., 76, 80, 87. 
11 SALINAS DE FRfAs, M.: Conquista y romanizact6n de Celtiberia, Salamanca, 1986, p. 106. 
" Cabo explica con precisión cómo la explo tación minera se circunscr ibe en Hispania a la periferia de 

la Meseta o a las depre siones: CABO, A.: Historia de Espa11a. Alfaguara I: Condicio11amie11tos geogrcí/icos, 
pp. 146 y SS. 
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la escu ltur a y de la cerám ica ; de hecho no son muy nJtivadas , aunque existen algunas muestras y 
más adelante se destaquen centros del entorno vacceo corno es Zamora " y Clun ia" . 

Tenemos , por consiguie nte , que las gentes de la región vaccea se dedican preponderantemente al 
cultivo de los cereales y, más en concreto, a la producción triguera. Los restos de los silos que 
se encuentran en otra s áreas " no dan fe de tal dedicación , pero , las repetidas alu siones a los 
cereales de los vacceos en los largos años de la conquista romana son garantía más que suf iciente de 
ello . 

El sistema de producción tradi cion al era de carácter comunitario. En Langa de Duero, zona 
celtibérica , se ha encontrado un almacén que se supo ne comunal por sus mayores proporciones y 
por la abundancia de herramientas allí reunidas 16. Más significat ivo qu izás es un tipo de textos 
de los agrimensores romanos , sobre todo en J. Frontino 17 , donde se alud e a un género de campos 
que, por sus dimensiones, debían ser de propiedad comuna l. El testimonio de Diodoro es el más 
conocido 18 . 

Se ha tomado siempre como ejemplo de este sistema comuna l de producción el de los palentinos 
y zamoranos, que conservaban un régimen de propiedad comun itari a mu y puro. 

Para comprender la evolución de este sistema de producción -propiedad comu nal bajo los 
romanos, es necesar io conocer todavía como funcionaba. 

Algún autor 19 ha destacado cómo la propiedad comunitaria no ha equiva lid o auromáticamente 
en los pueb los prim itivos a la igualdad económica. Los trabajos y el sistema de recolecc ión pueden 
ser comunales, pero el reparto de los bienes y la posesión radical de lo terrenos pueden estar 
en manos de unos pocos o, al menos , de una parte más favor ecida de la pob lación . 

Yendo a los vacceos parece que el sistema comunal de producción y de propiedad iba en 
e te sen tid o. Y a conocemos cómo no es imposible que algunas fam ilias tuviesen el dominio de 
los campos que lu ego e sorteaban entre ellas y que eran trabajados posterio rm ente por los menos 
pudientes. Los frutos del campo se repartirían proporcionalmente según las pos esiones y sin 
dejar en el desamparo total a los obre ros. 

Por si no bastasen los ejemp los paralelos de otros pu eblos de origen célrico , nog ·consta que 
nada más llegar los romanos extienden la costumbre de repartir tierras entre los más indigentes 
para atraer a núcleos numerosos de la pob lación. Esto debió ser más frecuent e en otras zonas de 
características diversas a los vacceos , como los lusitanos y los celtíb ero s, pero no nos es desconocida 
entre los vacceos , como sucedió cerca de Co lenda cuando se prom ete engaño am ente a los sitiados 
que habrá repartos de tierras 2º. Indudablemente los caucenses tamb ién tenían gentes que carecían 
de derechos de propiedad sobre los terrenos presumiblemente comunales. 

" BL.ÁZQUEZ, J. M.: La economía de la Hispania romana, en R. MENÉNDEZ PrnAL: Historia de España, II , 
332 , 339 y ss. T . l. , Vol. III , Madrid , 1954. 

1' SALINAS DE FRfAS, M.: Conqu ista y romanización de la Celtiberia, pp . 124 y ss. 
u Son abundantes relativamente en la actual cataluña: MANGAS, J.: Hispama romana, en Historia de 

España, I, Intro ducción y primeras culturas e Hispa111a romana, dirig. por M . TuÑóN DE LARA, Barcelona, 
1980, pp. 256 y SS. 

" TARACENA, B.: «Excavaciones en las provincias de Soria y Logro110», M]SEA, (1929), n. 103; V1G1L, 
M.: Edad A ntigua, p. 259 ; SALINAS DE FRJAS, M.: Conquista y romanización de Celtibe ria, p. 112. 

17 FHA , VIII, 240 ; C. VTGIL, M.: Edad A ntigua, p. 259; SALINAS DE FRIAS.: Conquista y romanización ... , pp. 
111 y ss. El texto de apoyo es siempre DIODORO, V.: 34, 3, y ya se ha señalado que es típica de un pueblo 
de emigración: Bl.ÁZQUEZ, J. M.: La economía de la Hispania romana, p. 321. 

18 Nos referimos al texto citado V, 3.J, 3 y sobre el que ha habido múltiples y variados comentarios. 
1' Godelier es uno de los que mejor ha establecido esta distinción para los pueblos primitivos: GoDELJER, 

M.: L 'A ntropologie, Science des societés primi tives?, París, 1978; Trajets marxistes en a11tropologie, Par is, 1979; 
Cf. MANGAS, J.: H istoria de Castilla y León. Romanización y germani::,ación de la M eseta No rte, Valladolid, 
1985, p. 51 , donde hace una sugerente alusión al tema. 

''' Estratagema narrada por APIANO: Iber., 99- 100. 
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Si fuese cierro y demostrab le fehac ienteme nte qu e casi todos los pueblos de origen céltico 
tenían ese sistema or iginal de propiedad y de producción 2 ', entonc es sería más seguro que el 
comunalisrno vacceo no excluía las diferencias ent re los ind ígenas prerromanos. 

Estas reflex iones no deben llevarnos a co nfusión. Ev identem ent e entr e los vacceos el problema 
de la care ncia de tierras no era tan agud o pa ra algunos sectores de pob lación como entr e los 
lus itanos o entre los celtíberos. La fertil id ad de sus tierras deb ió favorecer la igua ldad. Y de 
hecho no e co nocen casos de bandolerismo vacceo como entre los vecinos lusitanos, cántabros 
o celt íberos , qu e todos los histo riado res actua les atribu yen a la pob reza de los recu rsos. Tampoco ha 
de co nfundir se esta dife renciación entre prop ietario s y trabajador es prop ia de los prim itivos 
vacceos con las radica les escisiones de clase que provocará l sistema romano, como ensegu ida 
veremos . Lo único aceptab le sería pensar que , con la prox imidad ele los romanos, alguno s 
despos eídos pasa ron a conve rtir se en propietarios y que algunos eleme ntos de la aristocracia 
tribal , castigados por Roma, fu ero n reduc idos a la cond ición de desposeídos, miemra s otros se 
aprovec haro n de las nu evas circunstancias para enriquecerse más descaradamente. De todo ello 
daremos cuenta enseguid a. 

Antes de pasar a exa min ar el imp acto de Roma sobr e este sistema de producción-propiedad, 
co nviene reco rd ar aún dos aspectos «menor es» ele la eco nomía vaccea prerromana: La ganad ería y el 
come rcio. 

Sabemos que entre los vacceos la producc ión ganadera no era lo primordial , pero tampoco 
era tan escasa. Si las proporcio nes ganaderas no llega n a las magnitud es ele los celtíberos, tampoco 
esta ban escasos ele ellas, pues son capaces ele fomen tar las manufactura s ele los sagos hispano s12, y 
mantener poderosas tropa s capaces ele amedre ntar a los ejérc itos enemi gos 13. 

Por otro lacio, los vacceos han fomentado relacione comercia les imp ortam es. Includabl emenre 
éstas no pasa n ele las frontera s vecinales, pero poseen d imensiones respeta bles, ya que son capaces 
de subven ir en ayuda de pob laciones tan num erosas como la que estaban situadas en I umancia 24 , si 
debemos hacer caso a los histor iado res clásico s. 

La natura leza de los productos vacceos no p ermitía en todo caso demasiados vaivenes por su 
carácter perecedero. Otro caso era el de las regiones h ispánicas ricas en oro , plata, hierro, cobre ... 
etc. , cuyos intercambios econó micos podía llega r mu y lejos. Pero , p recisa meme po r ello, la 
economía vaccea sufr irá un especia l impacto con la imp lantación de relacion es comercia les tan 
extensas y amp lias como las que inaugura el Im per io de Roma . Exam inemos con detenimi ento 
la tran sformac ión de estas fo rmas eco nóm icas or iginales de l valle medio del Du ero con la llegada ele 
los romanos . 

La romanización com ienza a darse con la conquista misma. Los histor iadores se preguntan 
po r las bases e tabl ecid a po r los romanos para ello, y ya sabemos que la respu esta está en que 
«estas bases co nsistiero n fundamentalm eme en camb ios estructural es producidos en el seno ele 
la soc iedad indí gena que pe rmiti ero n que estas sociedades pud iera n asimilar con más Cacilidad 
las formas de orga nización romana» " . 

" Es lo que opi nan bastantes auto res: 1VlANGAS, J.: Hi,pania romana, p. 321; S,1u N,1~ DL: Fm,1s, M.: 
Conquista y romanización de Celtiberia, p. 111, para los celt íberos. Señalarnos que puede ser una herencia ele 
tradi ción céltica. 

" Ya sabernos que los de Intercaría entregan a Lúculo nada menos que diez mil sagas. AP1,1No: Iber., 53-
54. En el mismo sitio se habla del terror que produjo de noche la caballería indígena a los romano s y de 
un cierro número de ganado que dieron tamb ién a Lúculo. 

" La caballería de los de Cauca también debía ser considerable , ya que Lúculo pide , insidiosamente. 
que se una al ejercito romano. APIANO: Jber, 50-52. 

" Sobre el número de nurnanrinos se ha escrito mucho, habland o de dos, cuatro y ocho mil habitante s. 
SCI IULTEN, A.: 1 11ma11tia [! , Mi.inchen, 1931, p. 177, opi na que los hombres de la ci11d11d eran --1.000, mientra s 
los de la región llegaban a 8.000 . 

" V1GLL, M.: Edad A11tigua, p. 29--1. 
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Buscando el qu icio que englobe en torno a sí todas esas transformacion es radicales, los autores 
más cons isten tes hablan de implant ación del urbani smo romano , pero entendiendo esta expresión 
de una man era mu y profunda. «Como factor determinant e de la roma nizac ión, en el sentid o de 
un cambio de estru ctura s, puede cons idera rse la expan sión de la vida urb ana. La vida urb ana 
existía ya en la Penínsu la en las region es del Sur y del Este, con unas características semejantes 
en lo fundam ental a las ciud ades rom anas. Es ta características comunes fundamenta les no hay 
que bu scarlas , claro está , en los régirnenes ¡ olíticos existent es en estas regiones y el régimen 
político de Roma , sino en los elementos económicos sociales que se hat!aban en la base de la vida 
urbana antigua»26 . 

Un prim er efecto del urbanismo romano es la intensificación de labores antes muy pobres o 
inexistentes. Las nuevas construccion es de tipo romano neces itaron pro nto de un cons idera ble 
núm ero de gentes dedicada s a ofic ios espec ializado s". Ejemp los no faltan: los templo s, los palacio s, 
las vías, las cisternas , etc. , ex igían gent es que asumieran la respo nsab il idad del trabaj o y se 
entr egase n en exclusiva a él. Los toscos adobes de una murall a debían ser sustituid os por piedr as 
perfectamente labr adas . Las calles y caminos cimentado s con pob res materiales serían reco nstruid os 
con losa que aún perduran por su magnitud y cons istencia. 

Este y otros aspectos de la expa nsión romana significaro n un cambio muy fuerte para los 
indí genas vacceos que conoc iero n mecanismo s y artes muy di tintas, a los que se adaptaron con 
mayor o menor lentitud según las neces idades y en dependencia del prop io talante. 

Una de las consecuencias más not ables de esta pr imera nota del urb anismo romano es la 
aparición de un nuevo grupo de gentes, los artesanos , much o más num erosos que antai'io y con 
mayor significación social ya que disponían de mejores medios eco nómicos y era n de alguna 
manera p art e de las redes comerc iales locales y regional es. 

En la urb e ya no existirían únicamente los patron os y los plebeyos, sino tambi én ésa que sería 
siglos más tard e la clase media y «bur guesa» de las sociedad es mod erna s. 

No deb en equipararse simpli stam ent e ambas realidades gremiales, ya que mucho s de los 
hombr e dedicados a oficios artesana les en tre los romanos era n vulgares esclavos, pero sin dud a 
había otros qu e por su lejana ascende ncia de libert os o por su crec ient e poder económico pronto se 
hicieron resp etables ciudadan os con peso en las dec isiones púb licas . 

En la región vaccea concretamente y en sus zonas limítrofes hemos encontrad o var ios testimo­
nios de la existencia de estos artesanos introducido s por el urban ismo romano. Si11 emb argo, es 
preciso reco noc er qu e en nu estra área éstos debiero n ser menos num erosos que en otras mucho más 
roman izada s, pese a qu e aquí tambi én se construyeron vías, murallas y palacios. 

Co n todo no es comparab le el volum en de gent es qu e debieron desplegarse en torno a las 
edificacione s de Tanaco, de Emerita o a niveles más peq ueños, del mismo Ctunia, con lo que 
pudo neces itar se gent es de Cauca, Pal/antia y A!boce!!a o A!boco!a (esta últim a una de las mansion es 
citadas en el Itin erario desd e Emerita a Cesaraugusta. H oy es indi scu tibl e su situación en Toro , 
prov incia de Zamora y en un alto junt o al Du ero). 

Esta última consideración nos proporc iona tambi én un dato mu y serio para conoce r el índic e de 
romani zación logrado en territorio vacceo , pu es dond e las pob laciones indígenas no pudiero n 
o no lograron ser penetradas por la vida urbana de los conqu istado res, tampoco fue tan fuerte 
la imp ronta romana. 

Otro elemento muy importante del urb anismo romani zador es la presencia de la admin istración 
pública. Podríamos destacar ·algunos aspectos de ella y cómo hubo vacceos que llegaro n a altos 
puestos de la misma. Este hecho ya es indicati vo de la aceptac ión de las formas romanas por 
parte de los indí genas. 

26 Ibid., pp. 294-5 : el subra yado es nuestro . 
" SA LI NAS DE FRfA s, M.: Conquista y romanización de la Celtiberia, pp. 164 y ss. 
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Pero aún existe otro aspec to muy destacable y que adqu iere gran significación en una región de 
agricult ores como la nue stra. Los litigios entre los propi etarios de tierras han debid o existir desde 
muy pronto entre los pueblos sedentario s. Norma lmente esas peleas, aún existentes, por los lind es 
de los campos, debían dirimirs e ante el consejo de ancianos. Es lo que segurame nt e acont ecía 
entre los vacceos, siempre y cuand o la propiedad com unal no fuese monolítica , que es lo que 
nosotros nos inclinamos a pensar. 

Esto fue cambiado por los romanos . El testimonio más explícito no procede de nuestra área, 
pero es probable que lo acon tecido en esta ciud ad , sucediese igualmente entr e los vacceos. Escamo 
hablando de Contrebia 28 • En eila, el litigio entr e dos comunidades indígenas, los Salluienses y los 
Allavonenses es dirimido por la magistratura roman a y no ya por institucion es tradicionales. 

En ello ten emos tambi én un indicio de la evolución qu e va a sufrir la estru ctura de la propi edad 
indígena , incluso comuna l , con las formas económicas romanas. 

En efecto, Roma se apresura a expandir activament e la vida urb ana haciendo nuevos repart os de 
tierras entr e los desposeídos y organizándo los en ciudades según su esq uema. Si a ello añad imos el 
establecimi ento de núcl eos de poblaci ón romana , el deseo de algunas ciudades indígenas por 
imitar la organización romana para atraer pr ivilegios y beneficios, y la proximidad de fuertes 
contin gent es del ejército que pedía n servic ios egú n el estilo romano, tendremos ya un conjunt o de 
factore s que van a incidir seriame nte sobre lo mod elos antiguos. Otra realidad que tambi én se 
ha visto atestiguada en el Duero es la existencia de esclavos. Esto es muy significativo por sus 
consecuencias sociales y sus raíces económicas. 

Los esclavos demu estran que entre los vacceos han apar ecido dos realidades nuevas: 
Por un lado, algunos campo s comunal es se han municipali zado, como enseguida veremos, y 

han entrad o bajo el mandato de los administradores romanos. Co mo esros era n a la vez persona jes de 
cierta fortun a, es muy verosím il sospechar que aprovec haron las nuevas circun stancias eco nómicas 
para enriqu ecerse per sonalment e y amp liar sus domini os pri vados. En ambos casos, como 
adm inistrad ores -magistrados o como ricos terr atenientes no tienen inconveniente en emp lear la 
nueva modalidad que instaura Roma para los trabajo s serviles, o sea, los esclavo , con lo que sus 
riqu ezas y posesiones aumen tan aún más y crecen las difere ncias de clase. 

Por otro lado, aparecen con los repartos de tierra s nue vos propi etario s. Estos habr án roto 
ya del todo con la tradición relativament e igualjraria y comu nal de los primiti vos indígenas, sobre 
todo entr e los vacceos. Ya no habr á escrúpul o en dispon er de esclavos para trabaj ar estos camp os. 

Por ambos cauces la estru ctur a económ ico-social de los romanos va exte ndiéndo se paulat ina­
mente por la region es agríco las, pese a que no se manifieste en edificaciones tan suntu osas 
como en otra s zonas. Toda vía tenemos más que decir sobre el prob lema del tránsito de los 
mod elos comun ales a los sistemas de propi edad pri vada , pero a ello reservamos el apa rtado 
siguiente. 

D e mom ento, destaquemos sólamente que la romaruzac ión se acelera cuando un área determ i­
nada como la nuestra se sitúa en nuevas e important es relacion es con el resto del orbe urb ano . 

Naturalment e esto no se cons igue con el tradic ional comercio de un producto mío intercam­
biad o por otro del que carezco, sino primordialmente por la apari ción de la moneda. 

Ambo s fenómenos económicos son muy imp ortantes. Con ellos surgen lazos muy distintos 
de interrelación con otros pueblos , se conocen manufacturas o géneros de países lejanos. 

Se abre un puebl o a culturas exó ticas, etc. Co mprobar emos pronto que, dado el tipo de 
economía local y los productos elaborados, o sea, los cereales29 , este impa cto de las realidad es 
comerc iales no va a ser tan int enso aquí como en zonas ricas en meta les, en vinos, o en telas 
mejore s que los sagos de la meseta , pero tampo co se ]jb rarán los vacceos y sus vecinos de ello. 

2• F ATA, G.: «No ticia del nu evo bronce de Co ncrebia», en BRAf-1, 176, pp . -121 y ss. 
"' Sob re las evoluciones de la comerc ialización del trigo en comparac ión con el vino y el aceite so n 

interesantes las observac ion es ele SÁNCIIEZ LE6N, M. L.: Economía de la f-lispania mendional durante la 
dinastía ... pp. 184-5. 

442 



Ya conocernos muchas características del cornu nalismo vacceo y de los camb ios que produce la 
llegada de los romanos. Sería injusto reducir este sistema comuna l de propiedad agraria a los 
vacceos en exclusiva, como muchos autores han mostrado >°, pero es recto afirma r que los vacceos 
son el pueblo que más huella han dejado por este modelo de producción-propiedad económica. 

Si queremos hacer un resumen del panorama general de Hispania al comienzo de nuestra era, 
nos bastará con esta sinopsis: «A comienzos del Imperio coexistían do formas dominantes de 
propiedad sobre la tierra: la propiedad comun itaria, característ ica de las agrupaciones gentilicias 
extend id as por toda el área celta de la Penín ula , y la propieda privada, prop ia del área ibérica. 

Esta rígida esquematización, que sólo define las formas dominante , era más var iada en la 
realidad. En la Lusitania prerromana existió una gran concen tración de la prop iedad y muchos 
lusitanos -lo mismo que celtíberos, cántabros y a tures- fueron asentados en nuevos núcleos 
urbanos y recibieron parcelas de tierra; esta redistribución de tierras fue creando unidades sociales 
en las que la propiedad privada era la dominante. Por otra parte , los campamentos legionar ios 
poseyeron sus tierras , prata, y sabemos que estaban situados en el área de galaicos, cántabros y 
asrures. Un tercer factor de desintegración de las relaciones comunitar ias gentilicias fue el progr e­
sivo intercambio de productos e indir ectamente la concesión de derecho s de ciudadanía a indigenas 
que habían servido en el ejército romano. En el otro polo , en el área ibérica , tanto las civitates 
estipend iaría s como la colon ias y municipios poseían unas tierras comunales qu e o bien utilizaban 
conjuntamente - prados - o se alquilaban a particulares; en este último caso, la civitas fw1eiona 
como una persona jurídica , es decir, como propietar ia privada que obtiene unos ben eficios de 
sus tierras. Una forma pecuLar de propiedad privada estaba constituida por los latifundios 
imperiales , probablemente no muy grandes en los primeros años del Im perio» >'. 

Tenemos en presencia los siguientes factores, que son en última instancia los que van a 
determinar la evolución progresiva del sistema de propiedad comunal, tan genu ino de los vacceos: 

1) La aristocracia tribal posee ya el dominio o el mando sobre las tierras comunales. Esto 
debía manifestarse más predominantemente en las tierra s dedicadas a pastos 32 • 

2) Los oligarcas mw1icipales , indíg enas o romanos, concentran en sus manos mucho s campos, 
ya sea por el progres ivo deterioro de las fortunas de los pequeños campesinos que se ven obligados a 
emigrar o por el debilitamiento de las prohibiciones de vender o canjear tierras comuna les. 

3) Surgen nuevos propietarios indígenas o foráneos que, amparándose en los nuevos estatutos 
del derecho romano, ejercen en sus tierras la posesión típica de las propiedades privadas. 

4) Junto a esto, aparece el patr imon io imperial. Mucho se ha hablado de él>' . También se 
ha discutido si éste dio lugar al establecim iento en Hispania de grandes latifundios similares a 
los de Africa. La respuesta es negativa , excepto en algún lugar de la Bética aunque las pertenencias 
de los emperadores llegaron a ser en varios momentos bastant es considerabl es>➔ • 

Todos estos fenómenos son los que condicionan la existencia de las propiedades comunales, 
haciendo surgir en toda lógica otro modelo de propi edad y de relación con el campo. 

Efect ivamente el desarrollo de la propiedad privada, estimulado por el deseo de poder, por 
el incremento e intensificación de las relaciones comerciales , por la división de clases que favorecía la 
explotación de los débiles y simult áneamente la necesidad de disponer de grandes medios para 

'º SALINAS DE FRlAS, M.: La organización tribal de los ve/tones, pp. 46 y ss. 
;, MANGAS, J.: Hispania romana, p. 321. 
;, VrGJL, M.: Edad Antigua, pp. 297-8. 
" RoSTOVTZEFF, M.: Historia social y económica del Imperio romano , Madrid , 1962, I , p. 190; T11ouvENOT , 

R.: Essai sur la province romaine de Bétique , Pari s, 1940, p. 247; MANG AS, J.: Hispania romana, p. 257 ; 
B u\ZQUEZ, J. M .: La economía de la Hispania romana, p. 325; SANC11Ez L E6N, M. L.: Economía de la 
Hispania meridional ... , pp. 275-8. 

" B u\ZQUEZ, J. M.: La economía de la Hispania romana, p. 320. 
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distribuir entr e la plebe y los esclavos, fuero n qui enes p rovocaro n a la larga la desapar ición de 
las costumbr es comun ales en las regiones eminen tement e agrícolas corno las de los vacceos, aunque 
no sólo en ellas. Curiosamente este mayor crecimiento de la prop iedad p rivada será una ele las 
causas de la crisis económica del s. lli que dio al traste con el florec imiento del urban ismo 
romano, ya qu e los grandes terratenientes van lentamente concen trando más y más sus exp lotac io­
nes agrarias y tiend en a esta blece r su residenc ia en la villa rustica'' . 

Tamb ién se mod ifica la relación del campesino con la tierra. AJ comienzo de la dom inación 
roman a qu edan mu chos peq ueños p rop ietarios o trab ajado res ind ependientes en las vegas fért iles y 
en los terrenos flo recientes, pero, como ensegu ida pasa n a manos de grandes propieta rios, estos 
camp esinos quedan convertid os p ronro en jorn aleros, mercenari y esclavos. Este deb ió ser el 
caso de muchos trabajadores agrícolas de T ierra de Campos. 

No es imp robable, sin embar go, que entre los mismos vacceos y, en rodo caso, en las zonas 
menos fértiles y en las áreas montai'iosas continu ase habiendo du rante mucho tieillpo el tipo ele 
pequ eño propietario agrícola que lleva una vicia a nivel de subs istencia y que se confor ma con 
su tradicional estilo de existencia, ajeno a los cambios prof und o que se operaban en el resto 
de la región y de toda Hi spania. 

Por supu esto que estos últimos viero n aliviada la p resu miblemente p resión deillográf ica ele 
su lugar con la pos ibilidad de la emigrac ión de sus hijos hacia zonas más romanizadas o, má 
norm almente, con los atr activos que para muchos jóvenes po día ofrece r el servicio en las legiones 
romanas. 

El resultado general es claro: el de recho romano de prop ieda d , las pa utas cívicas, el incremento 
de las labores art esanales, el cambi o de régimen ele eco nomía labora l y comercial, los atractivos 
de la sociedad dominante logran convertir se en facto res impara bles contra las costu mbres indígenas, 
más comun ales y algo más igualitarias. La histo ria pos ter ior del valle de l Duero es test igo calJado de 
esa evolución. En algun os redu cto sob revivirán las tendenc ias COillunita rias que ten dr án un b reve 
resurgimiento con los visigodos, pero el hombr medio ele las tierra cerea listas de los primitivos 
vacceos será un p ropietario de campos con dim ens.iones regulares como para pe rmit ir la subsistencia 
e imp edir la creación de grand es poses iones. 

" MANGAS, J.: Hispania romana, p. 323; V 1G 1L, M.: Edad A11tig11a, p. 350 ss. 
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